L A  P A L A B R A
Exodo 24, 3-8
Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y prescripciones del Señor, y el pueblo respondió a una sola voz: «Estamos decididos a poner en práctica todas las palabras que ha dicho el Señor.»Moisés consignó por escrito las palabras del Señor, y a la mañana siguiente, bien temprano, levantó un altar al pie de la montaña y erigió doce piedras en representación de las doce tribus de Israel. Después designó a un grupo de jóvenes israelitas, y ellos ofrecieron holocaustos e inmolaron terneros al Señor, en sacrificio de comunión. Moisés tomó la mitad de la sangre, la puso en unos recipientes, y derramó la otra mitad sobre el altar. Luego tomó el documento de la alianza y lo leyó delante del pueblo, el cual exclamó: «Estamos resueltos a poner en práctica y a obedecer todo lo que el Señor ha dicho.» Entonces Moisés tomó la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo establecido en estas cláusulas.»
SALMO: Alzaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor.

Hebreos 9, 11-15
Hermanos Cristo, en cambio, ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes futuros. El, a través de una Morada más excelente y perfecta que la antigua -no construida por manos humanas, es decir, no de este mundo creado- entró de una vez por todas en el Santuario, no por la sangre de chivos y terneros, sino por su propia sangre, obteniéndonos así una redención eterna. Porque si la sangre de chivos y toros y la ceniza de ternera, con que se rocía a los que están contaminados por el pecado, los santifica, obteniéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por obra del Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras que llevan a la muerte, para permitirnos tributar culto al Dios viviente! Por eso, Cristo es mediador de una Nueva Alianza entre Dios y los hombres, a fin de que, habiendo muerto para redención de los pecados cometidos en la primera Alianza, los que son llamados reciban la herencia eterna que ha sido prometida. 
Marcos 14, 12-16. 22-26
El primer día de la fiesta de los panes Acimos, cuando se inmolaba la víctima pascual, los discípulos dijeron a Jesús: «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?» El envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan a la ciudad; allí se encontrarán con un hombre que lleva un cántaro de agua. Síganlo, y díganle al dueño de la casa donde entre: El Maestro dice: "¿Dónde está mi sala, en la que voy a comer el cordero pascual con mis discípulos?" El les mostrará en el piso alto una pieza grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta; prepárennos allí lo necesario.» Los discípulos partieron y, al llegar a la ciudad, encontraron todo como Jesús les había dicho y prepararon la Pascua. Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.» Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos. Les aseguro que no beberé más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino de Dios.» 
>>>>>>>>>>>>>
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«Tomen, esto es mi Cuerpo.  Esta es mi Sangre, la que se derrama por muchos»


Parroquia.: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                        Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
>>>>>> Me veo en la necesidad de suprimir el SALMO para dar lugar a la siguiente 
                noticia: El próximo viernes 19 será:
-> 150 aniversario de la muerte de San Juan María Bautista Vianney, el Santo Cura de   

     Ars, Patrono de todos los sacerdotes.
-> Fiesta del Sgdo. Corazón y día de oraciones para la santificación de los sacerdotes. 
-> A las 12 hs. (argentina) con la celebración de vísperas, en la Basílica de San Pedro 
     en Roma, el Papa dará inicio al “AÑO SACERDOTAL” (hablaremos el próximo domingo).
El Cardenal Hummes, prefecto de la Congregación del Clero, pide: “Será muy importante co-menzar este año con una celebración significativa. En el mismo día de apertura del Año Sacerdotal, con el Santo Padre en Roma, se invita a las Iglesias locales a participar, en el modo más conveniente, a dicha inauguración con un acto litúrgico específico y festivo”.
Nosotros: en nuestra Parroquia de la Catedral, a las 19.00 hs.: Tendremos: VÍSPERAS y   

                Misa concelebrada, con comentario de dicho acontecimiento.  <<<<<<<<<
[image: image1.jpg]| CARITAS

! [Es posible. s

Tu solidaridad

transforma




    
     La colecta no es sólo la recaudación de dinero de un día. Es todo lo que podemos hacer por los demás
Te ofreceré un sacrificio de alabanza
Una vez más volvemos al Cenáculo y al Jueves Santo. ¡Cuántos misterios, cuántas angustias, cuántos dones en esa noche!

Estaban todos, también Judas; y también Tomás. Faltaban María y las otras mujeres. También éste es un misterio. El Padre quiso asociar a María en toda la obra de la salvación, desde el “SÍ” de Nazaret hasta el “Todo se ha cumplido” del Calvario; y hasta la venida del Espíritu Santo. Pero en la Cena, no. ¿Será cosa de hombres? ¡Son cosas de Dios!
También puede ser una buena respuesta a los tantos movimientos “feministas”, o afines, que reclaman el derecho de poder acceder al sacerdocio. ¿Es que la obra de María fue incumple-ta? Todos dirán que no. Entonces la mujer puede realizarse “cristiana y humanamente” y ser utilísima a la Iglesia también sin sacerdocio. ¡Es un misterio, sí! Para este ministerio Cristo quiso llamar sólo a hombres. A hombres, pero siempre con la colaboración de la mujer.
Era de noche y “Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.» (“Esto es”, significa: “Este soy yo”) Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos...” (Mt.26,26-28) 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
NOTA: Observen que, según el Evangelio de Mateo y Marcos, Jesús dice que la Sangre será 
              Derramada “POR MUCHOS”; Lucas dice: “POR USTEDES”. 

Son las Palabras de la consagración. A lo largo de muchos siglos se ha dicho así. Con la re-forma del Concilio se ha empleado: “POR USTEDES Y POR TODOS LOS HOMBRES” o bien: “POR USTEDES Y POR TODOS”.

Les aclaro que esta legislación está en las manos de la Iglesia. Es ella que debe establecer, en este caso la fórmula de la consagración, y nosotros obedecer. 

Les digo todo esto porque, hace más de un año, que la Iglesia, con su autoridad y responsa-bilidad, ha establecido que se diga: “... derramada por ustedes y por muchos”. En la Argentina algunos ya empezaron, pero pronto será publicado un nuevo Misal y todos los sacerdotes aplicaremos esa reforma: “... que será derramada por Ustedes y por muchos”
He observado que, generalmente, en la Consagración, cuando el sacerdote levanta la Hostia y  después el Cáliz, muchos inclinan la cabeza. Las normas del Misal dicen: “Muestra el pan/el cáliz consagrado al pueblo”. Si lo muestra es para mirarlo y adorarlo.
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>A
Cuerpo y Sangre de Cristo: Como conclusión del tiempo Pascual, la Iglesia nos propone 
                                                       Estos dos grandes misterios: la Trinidad (domingo pasado) y el Cuerpo y Sangre de Cristo, hoy. Este misterio, que implica el sacerdocio, es, juntamente con el del Espíritu Santo, el Don más grande que podía dejarnos Jesús. Ya lo ha-bía dicho: “Yo estaré siempre con Uds.”. Estará por medio de su Espíritu y hecho “Eucaristía”. 
Todo comenzó cuando, con la voluntad del Padre, por medio del Espíritu Santo y el “SÍ” de la Virgen María, la “Palabra se hizo carne”. Ahora, no sin la voluntad del Padre, por medio del Espíritu, un Pan partido y un vaso de Vino derramado, se hacen el Hijo de María, Cuerpo de Cristo. Así puso su tienda en medio de nosotros y, entre otros tantos admirables signos, es: Presencia – Pan del Camino – Pan del la unidad – Pan de Vida – Alimento – Ofrenda...  
Presencia: Podemos acudir a Él en cualquier momento. Él está para acogernos, escuchar- 
nos,consolarnos, hablarnos, porque es también Palabra: Palabra viva...
Alimento: Es duro caminar por este valle de lagrimas y por el desierto de este mundo, con  

                 hambre y sed. Él es el Pan que da fuerza y da la vida; el Pan que, sin gastar dine-ro en aquello que no sacia, nos fortalece frente a las dificultades, en las luchas contra los poderes de este mundo. Es el Pan de la Unidad. De la que siempre necesita la Iglesia, y no menos, en nuestros tiempos, para ser creíble, “Para que el mundo crea”.
Es Sacrificio: Todos tenemos, dentro de nosotros mismos, el sentido de la gratitud y de la 
                      retribución. Creo que a todos nos ha pasado de encontrarnos necesitados de la ayuda (económica, afectiva, servicios etc.) de los demás. ¡Y cómo sentimos el deseo de poder retribuir! Además decía San Pablo: “Es más hermoso dar que recibir”. Esto podemos llamar-lo, “sacrificio”: Privarnos de algo nuestros y de nosotros mismos (negarse a sí mismo),  para el otro. ¡Cuánta alegría se siente cuando se visita y se da un rato del propio tiempo y una partecita de sí mismo para consolar a un enfermo, a un preso, a un amigo...! ni hablar cuanto se quiere hacer por los que nos han dado la vida. Todos desearíamos dar la vida para ellos. Decía un poeta: “¡Quisiera poder tomar yo sus 60 años y dar a ella (la madre) mis 40!    
Dios nos amó primero y tanto amó al mundo hasta entregar su Hijo; lo puso en nuestras manos para ser crucificado y así manifestarnos su amor. Y “amor con amor se paga”. Esto lo pode- mos llamar  oblación, ofrenda, inmolación. Lo decimos: “Esa persona se inmoló por...”
Los hombres desde la creación sintieron la necesidad de ofrecer a Dios, como signo de grati-tud, algún sacrificio, algo nuestro, lo mejor nuestro. Así Caín y Abel: “Al cabo de un tiempo, Caín presentó como ofrenda al Señor algunos frutos del suelo, mientras que Abel le ofreció las primicias y lo mejor de su rebaño”. (Gén. 4,3-4).
La Iglesia, como Esposa fiel, quiere ofrecer a Dios lo mejor que tiene, el Sacrificio de Cris-to su Esposo, el sacrificio de la reconciliación perfecta, Él que “es el único justo, se entregó a sí mismo en nuestras manos para ser clavado en la cruz”. (Orac. Euc. I rec.).
Es la “MISA”. ¡maravilla de Dios! Cada vez, “anunciamos la muerte de Cristo y  proclamamos su Resurrección hasta que vuelva”. No sólo la anunciamos sino que “hacemos memoria” –no recordarse, sino actualizar-. Cuanto aconteció en la Cruz, se realiza, hoy, aquí sobre el altar. Es el sacrificio que ofrece el pueblo cristiano, “desde la salida del sol hasta el ocaso”.
Ofertorio: Es una parte importante de la Misa. En ella ofrecemos nuestras vidas y lo mejor  

                 de cuanto nos ha dado Dios: a su Hijo Jesús y no sólo. Les hable, el otro do-mingo, del celibato. Sobre ese tema escribía Arizmenti Esquivel (Obispo mexicano): “Yo decidí libre y conscientemente no casarme, no por egoísmo, no por rechazo a la mujer, ni por des-conocer o despreciar la belleza del sexo y del matrimonio, sino por gracia del Espíritu Santo, para consagrar todo mi ser, con todas sus energías, al Reino de Dios, en particular a los po-bres. Soy feliz siendo célibe. Pido al Señor que me y nos conserve en fidelidad.
Hagamos un pacto: hoy, y todos los Domingos, ofrezcamos a Dios, juntamente con nuestros pastores, la belleza del sexo y de la familia, de la mujer y de la paternidad, y pidiéndole, al mismo tiempo, para ellos, la gracia de la fidelidad. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Y hoy ¿qué ofrecemos para los pobres? Como todos los años “CÁRITAS”, viene a golpear a nuestro corazón. Recordemos que Dios nunca se queda corto en generosidad; pero necesita de nuestras manos y de sus frutos para multiplicarlos como en la Eucaristía. Necesita que abramos el corazón y la billetera. ¡Manos a la obra y a la...!

